
 Then Jesus said, “A man had two sons, and the younger son said to his father, ‘Father, 

give me the share of your estate that should come to me.’ So the father divided the 

 property between them. After a few days, the younger son collected all his belongings 

and set off to a distant country where he squandered his inheritance on a life of  

dissipation. When he had freely spent everything, a severe famine struck that country, 

and he found himself in dire need. So he hired himself out to one of the local citizens who 

sent him to his farm to tend the swine. And he longed to eat his fill of the pods on which 

the swine fed, but nobody gave him any. Coming to his senses he thought, ‘How many of 

my father’s hired workers have more than enough food to eat, but here am I, dying from 

hunger. I shall get up and go to my father and I shall say to him, “Father, I have sinned 

against heaven and against you. I no longer deserve to be called your son; treat me as 

you would treat one of your hired workers.” ’So he got up and went back to his father. 

While he was still a long way off, his father caught sight of him, and was filled with  

compassion. He ran to his son, embraced him and kissed him. His son said to him, ‘Father, 

I have sinned against heaven and against you; I no longer deserve to be called your son.’ 

But his father ordered his servants, ‘Quickly bring the finest robe and put it on him; put a 

ring on his finger and sandals on his feet. Take the fattened calf and slaughter it. Then let 

us celebrate with a feast, because this son of mine was dead, and has come to life again; 

he was lost, and has been found.’ Then the celebration began.  

Luke 15: 11-24  

The Parable of  

the Lost Son.  



La parábola del hijo perdido 

 

 

11 Jesús dijo también: «Un hombre tenía dos hijos. 

12 El menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte de herencia que me corre-

sponde". Y el padre les repartió sus bienes. 

13 Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, 

donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. 

14 Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a 

sufrir privaciones. 

15 Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su 

campo para cuidar cerdos. 

16 El hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero 

nadie se las daba. 

17 Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundan-

cia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre!". 

18 Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: "Padre, pequé contra el Cielo y  

contra ti; 

19 ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros". 

20 Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre 

lo vio y se conmovió profundamente, corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. 

21 El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo 

tuyo". 

22 Pero el padre dijo a sus servidores: "Traigan enseguida la mejor ropa y vístanlo, 

pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. 

23 Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, 

24 porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontra-

do". Y comenzó la fiesta 


